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Joaquim Noguero me pide que rememore 
y ofrezca una pincelada personal de aquellos 
tiempos en los que en Barcelona se empezó a 
cocer una nueva danza. 
Allí voy y, aunque quizás resulte una pe-
queña batallita, creo que vale la pena recor-
dar uno de los períodos más interesantes 
tanto de mi vida, como de Barcelona como 
ciudad puntera, avanzada y conectada con 
Europa y el resto del mundo por sus intereses 
e inquietudes culturales. 
Hablo de principios de los años setenta, yo 
tenía 20 años. No daré fechas concretas y sí, 
en cambio, me gustará recordar el perfume 
de esos días, en los que nos sentimos más vi-
vos que nunca e iniciando un camino exci-
tante, único. 
El principio del principio. 
La cueva mágica de Buscarons
Mi hermana gemela y yo estudiamos du-
rante catorce años en la Escuela Suiza de 
Barcelona. En nuestra clase, entre otros alum-
nos suizos estaba Lisette Bäbler. Una vez ter-
minados los estudios en dicha escuela, coin-
cidimos un día por la calle con ella, que nos 
comentó que daba clases de danza en L’Escola 
de Dansa de Anna Maleras. Nunca habíamos 
sabido que a Lisette le interesara la danza, al 
contrario que a nosotras dos, que desde los 
cuatro años estudiábamos clásico y flamenco 
en diferentes escuelas de Barcelona e incluso, 
ya con 16 años, impartíamos clases a las alum-
nas más jóvenes en el estudio de Silvia López. 
En el estudio de Silvia López, su profesora 
y directora, cuando cumplíamos bien con las 
sacrificadas clases de clásico, nos premiaba en 
el último tramo de la clase con un fragmen-
to de técnica o estilo (decía ella) que había 
aprendido en Alemania y que se llamaba jazz. 
La música que utilizaba era del grupo Tijua-
na Brass, que nos parecía hiperhortera, pero 
la cuestión era que los movimientos eran di-
ferentes, rompedores, algo nuevo de verdad 
que nos hacía sentir mucho más colocadas en 
nuestro tiempo. Inmediatamente empezamos 
a cuestionarnos el ballet clásico. 
Ese encuentro fue decisivo y en seguida nos 
matriculamos en la escuela de Anna Maleras, 
donde nos pusimos a tomar clases en el estu-
dio de la calle Buscarons, un espacio que si 
bien no era excesivamente conveniente para 
la danza, era atractivo y fascinante, con pare-
des de ladrillo a la vista, y eso era muy atrevi-
do en aquella época! Allí había una atmósfera 
verdaderamente iniciática, donde la música 
tenía ya otro rigor, era la música de jazz, Duke 
Ellington, Miles Davis y todos los grandes. 
Las clases empezaban con diagonales, ¡ya bai-
lando! a diferencia de las aburridísimas bar-
ras de clásico que habíamos sufrido durante 
tantos años. Enseguida nos encontramos 
tomando clases con nuestra compañera de 
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colegio, Lisette, quien nos conectó con Cesc 
Gelabert, que era su pareja sentimental por 
aquel entonces, y su hermana Toni Gelabert. 
Por ahí aparecían los primeros profesores in-
vitados de jazz, que Anna Maleras contrataba 
en Nueva York: Walter Nicks, Vanoye Aikens, 
Miguel López, Sara Sugihara y tantos otros… 
Allí ya impartían clases Montse Catarineu, 
Montse Colomé, la propia Anna Maleras.
Los viernes por la tarde esa aula quedaba 
sin clases y Cesc, que empezaba a investigar 
en su lenguaje personal, nos impartía unas 
clases prácticamente privadas y sin pagar, 
creo recordar, a un grupo reducido y entre-
gado compuesto por Lisette, Toni Gelabert, 
Ramón Ramis y Santi Alcolea (otro ex alum-
no de la Escuela Suiza), Muntat y la firmante 
de este artículo. De ahí surgió un grupo que 
más tarde se llamó TOMULISAROCE (de las 
iniciales de nuestros nombres). Ah, fascinan-
te… Más tarde Cesc se trasladó a El Timbal a 
dar clases y allí le seguiríamos, respondien-
do con ilusión y entusiasmo a todas aquellas 
propuestas de investigación que salían de su 
fecunda cabeza. 
Como grupo trabajamos y presentamos el 
resultado del taller titulado Límites persona-
les de la validez de tus propios movimientos, 
nombre aparentemente rimbombante, pero 
que era un trabajo en profundidad y de gran 
rigor, visto ahora en perspectiva. Nunca más 
tomaría unas clases de danza/movimiento 
tan ricas, tan exigentes y tan complejas como 
esos días, y creo que todo lo que sé de la esen-
cia del movimiento lo aprendí entonces. 
Toni Gelabert, su hermana, mayor que él, 
estudiaba entonces interiorismo en la escue-
la Eina, ubicada en un torre modernista de 
Vallvidrera, donde circulaba parte de la van-
guardia artística de esos años: arquitectos, 
filósofos, escultores, pintores y diseñadores, 
naturalmente. Profesores como Albert Ràfols 
Casamada y su mujer Maria Girona, arqui-
tectos como Elies Torres, artistas conceptua-
les como Carles Pazos y Xavier Olivé, fotó-
grafos, filósofos como Toni Marí, pintores 
como Frederic Amat. En esa escuela de arte, 
verdaderamente había un caldo de cultivo de 
primera calidad y nosotros ahí nos sentíamos 
en una nueva etapa. 
Así que Cesc, mientras estaba en la mili, 
aceptó la invitación de Xavier Olivé i Carles 
Pazos, artistas conceptuales emergentes como 
se diría hoy, de organizar el fin de curso de la 
escuela Eina, otro trabajo experimental cuyo 
resultado se llamó Escultures a l’aire lliure. En 
esa escuela impartía clases el pintor Ràfols Ca-
samada, de quien también terminamos pre-
sentando un trabajo de danza sobre uno de sus 
poemas; entonces Cesc estudiaba arquitectura 
y él y su hermana Toni, con sus nuevas ideas y 
sus planteamientos acerca de la danza, forma-
ban parte del núcleo duro de la escuela. 
Toni Gelabert tenía una tienda de antigüe-
dades modernista en la calle Julián Romea 
y su excepcional creatividad le hizo acondi-
cionar ese espacio como una salita de estar 
con un tresillo, donde los conocidos y ami-
gos pasaban y se sentaban y se entablaba una 
tertulia cultural de alto voltaje, sin mayor 
compromiso y toda la libertad de opiniones, 
pensando que estábamos a finales del fran-
quismo y eso tenia un valor muy especial. Ahí 
ensayamos por cierto las Escultures a l’aire 
lliure, ¡pues el suelo era de madera! No nos 
hacía falta pedir nada, no había ningún tipo 
de ayudas ni subvenciones, y lo único que 
hacíamos era arrimar los muebles y entusias-
mados nos poníamos a trabajar, sin cobrar 
nada ni mucho menos pensar en ello. Todo 
era aprender e investigar en nuestra pasión, 
la danza, y secundar a Cesc y a Toni.
Durante ese tiempo intervenimos en 
muchas acciones que encargaban a los her-
manos Gelabert, en el Canet Rock, en los es-
caparates de Vinçon, entre otras. 
Empezaron inmediatamente los cursos de 
verano organizados por El Timbal, de Antón 
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Font en Maó y los de Ciutat de Mallorca, de 
Anna Maleras. 
En esos años Cesc Gelabert iniciaba su car-
rera como coreógrafo con sus Acció-0 y Acció-I 
con Frederic Amat y el músico Lewin Richter. 
Anna Maleras ensambló el Grup Estudi Anna 
Maleras, que se cotejaba con otros grupos 
como el Ballet Contemporani de Barcelona, 
de Ramón Solé, que más tarde y en forma de 
cooperativa, lideraría, tras un rifiraffe por el 
nombre, Anselmo García, a quien le veíamos 
con aires de «Diaghilev» salvando las (gran-
des) diferencias. También en esa época flore-
cían los grupos L’Espantall de Gérard Collins, 
el Ballet Alexia de Olga Socías en el Prat de 
Llobregat, se organizó la I Mostra de Dan-
sa Independent en el teatro del Institut del 
Teatre, la Gran Companyia de Agustí Ros y 
Mónica Rumeu empezaba su andadura como 
grupo pseudoprofesional y tantos otros, que 
fueron los pioneros y precursores de toda la 
danza contemporánea catalana que luego iría 
llegando hasta hoy.
Siempre he estado pues vinculada al arran-
que de la danza y he desempeñado muchas 
facetas dentro de este ámbito, montando dos 
escuelas, Estudi 14 y Estudi 135, llevando es-
cuelas para otros Enseny, dando millares de 
clases de danza jazz, moderna, claqué, bailes 
de salón, colaborando con la Asociación de 
Bailarines, implementando clases de danza 
para niños en escuelas públicas, y viajando a 
Estados Unidos (Nueva York y Boston: Jacob’s 
Pillow Festival), creando programas de danza, 
impartiendo talleres, montado un pequeño 
grupo de danza, K-Torze, y un largo etc. 
Actualmente sigo trabajando para empre-
sas y colectivo,s montando pequeñas coreo-
n Cesc Gelabert. Dansa al Parc (Parc Güell). Grec-93.
 (Arxiu Associació Marató de l’Espectacle)
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grafías y direcciones artísticas, al tiempo que 
ejerzo como crítica de danza para el diario 
El Mundo. La danza me ha ofrecido muchos 
momentos buenos, sin duda, pero también 
muchos de verdaderamente difíciles. Pero, 
como decía Merce Cunningham, a quien veía 
en su estudio arrastrar con dificultad las pier-
nas mientras seguía dando clases, «la danza 
no es para almas frágiles». Sin embargo, des-
de todos estos momentos que he revelado 
más arriba, nunca he podido dejar de sentir 
atracción por esa nueva danza que nos atrapó 
a todos con su nuevo magnetismo y creo que 
a estas alturas de mi vida, para bien o para 
mal, estoy comprometida indisolublemente 
con este acto tan vital que es bailar.
n Fragment de Paella Mixta, de la companyia de Sol Picó junt amb el bailaor Israel Galván, amb 
alguns dels intèrprets davant la façana del TNC.
 (Arxiu Teatre Nacional de Catalunya)
